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			En la vida terrenal existen muchos caminos, 

			solo uno nos lleva a la Verdadera Vida y Eterna: Jesucristo.

			

ANTONIO PILO GARCÍA

		

	


	
		
        

			Ω α

PRÓLOGO


			 

			Quienes ya me conocéis, o mejor dicho quienes ya conocéis a mis libros, que es lo realmente importante por lo que transmiten sus contenidos, mensajes llenos de amor, fuerza, esperanza abierta a esa gran realidad como es la verdadera existencia de Dios y la Eternidad. Porque yo, realmente lo único que soy y además así lo reconozco, es una humilde y sencilla persona como el resto de la humanidad, soy uno de los vehículos con el cual se transmite a través de mis escritos todos estos mensajes llenos de enseñanzas y gran esperanza a esa realidad. Todos sabéis por mis anteriores libros y por quienes aún no lo saben, lo vuelvo a comentar en este mi nuevo libro: todos mis libros llevan como mensaje principal la Buena Noticia (Dios existe y realmente nos ha creado para la Vida), lo afirmo con toda certeza porque mi hijo de mi corazón ya ha conseguido el Cielo alcanzar. Sé que mi cometido es ayudar a los demás a través del contenido de mis libros a que todos caminemos con fuerza y fe por la Ruta que Dios nos ha trazado aquí y que nos lleva hacia la Eternidad. Como ya he dicho en otras ocasiones, el contenido de mis libros, son guiados por la asistencia Divina. Normalmente un libro lo comenzamos a leer como la gran mayoría de todos los libros, por no decir todos. Primero leeremos el índice para ver detalladamente los capítulos con los cuales está formado el contenido del mismo, normalmente: introducción del libro y así sucesivamente, incluyendo agradecimientos y dedicatoria. Permitidme comenzar este libro, haciéndolo de forma distinta, antes de llegar a lo que ya os he mencionado. También tengo que comentaros que el libro lo voy a comenzar con un relato muy hermoso, de mucha grandeza, profundidad y valor. Para dar testimonio de algo en lo que todo el mundo, creyentes y no creyentes estamos inmersos, como en esa duda, pregunta, misterio, etc., sobre la Vida Eterna, y que además abre el contenido del libro dándole fuerza para la misión con el cual está escrito, afirmando con certeza todo lo que en él os vais a ir encontrando. Yo, como persona, tengo la debilidad humana que se lleva dentro con la cual todo ser nacemos a la vida terrenal. Hablo mucho como es lógico con Dios, con mi hijo que como todos sabéis ya está Salvo. De entre tantas cosas que hablo con mi hijo, está la pregunta sobre la Vida Eterna. Como sabéis hay personas que creen en una de las invenciones hechas por el hombre por llamarla de alguna manera como es la reencarnación, que duro y triste seria eso de ser cierto. Más adelante os encontraréis un capítulo referente a este tema para aclararlo y poder comprobar tal invención, o sea falso (bulo); afortunadamente para todos. Pues bien, respecto a todo esto os cuento la siguiente vivencia; mi hermana Pepi me la cuenta que es quien la ha tenido. Me dice lo siguiente: Antonio, he visto al niño, a Antonio Jesús. Hemos estado hablando durante unos instantes, antes de irse me ha enseñado un folio escrito por él, para que lo lea, el folio está todo escrito. Te cuento lo que más sensación me causó de todo lo que estaba escrito, siendo todo hermoso y maravilloso. Al final del folio pone; mami y papurri, no os preocupéis por mí, yo estoy muy bien y muy feliz, estad tranquilos, os estoy esperando y vamos a estar juntos toda la Eternidad. Os habéis fijado que maravilla de mensaje nos ha mandado mi hijo de mi vida. Os explico: mi hijo siempre nos dice mamá, papá y de forma cariñosa nos llama de muchas maneras distintas. Yo echaba de menos esas formas cariñosas que utiliza mi hijo para nombrarnos y una de las veces que hablo con él, le digo: hijo quiero que me nombres papi, o como tú quieras, como siempre lo haces, lo echo de menos. También le hago preguntas y os digo algo importante, aunque no hablemos en voz alta con nuestros seres queridos que ya están Salvos, aunque lo hagamos con el pensamiento, ellos también nos oyen, nos entienden. Pienso en la Vida Eterna y demás. Pues bien, en esta vivencia que tiene mi hermana con mi hijo, nos nombra a mi mujer y a mí, como él suele hacer. Que yo le dije a mi hijo que echaba de menos y además algo muy importante, un mensaje con mucha fuerza y muy profundo: no os preocupéis por mí, estoy muy bien y muy feliz. Os espero y vamos a estar juntos, toda la Eternidad. Como podéis fijaros, siempre que hablo de mi hijo lo hago en el presente, porque nuestros seres queridos siempre están con nosotros, y como es lógico, también tienen sus cosas que hacer. No se van y ya está, como piensan los escépticos, ateos y demás. Espero y deseo que con este gran mensaje ya os haya abierto vuestros corazones y de esta manera seguir leyendo todo el contenido del libro con el Alma. También quiero comentaros aquí, en esta parte del libro, prólogo, la siguiente vivencia. Todo esto es para comenzar a adentrarnos en el contenido del libro como ya os he comentado anteriormente de forma abierta, con todos los sentidos puestos en el mismo. Dejémonos transportar a esta maravillosa realidad como es Dios y la Eternidad. Os pido que actuéis durante toda la lectura del libro como una «esponja», para que podáis empaparos bien de todo su contenido y de esa forma coger todo su amor, fuerza y demás bueno que desprende para poder caminar por esta vida terrenal y ayudaros para que nada haga que os sorprende. Os relato la vivencia a la que os hacía referencia, no sin antes daros una pequeña explicación que os sirve de introducción. Estamos preparando todo para la boda de mi hija, aunque sabemos con toda certeza toda la realidad de Dios y la Eternidad, como solemos decir, no somos de «piedra», son momentos de recuerdos, de sensaciones y demás. Lo estamos preparando todo y va saliendo bien. Mi hija y su novio deciden casarse en la Parroquia del Rocío, es su ilusión, que bonita y hermosa ilusión. Ya se aproxima la fecha y debido a la distancia en la que se encuentra la Parroquia del Rocío de nuestra población, tenemos que irnos unos días antes para tenerlo todo preparado con antelación, nos quedamos en una casa de alquiler durante los días previos a la ceremonia. Mi hermana por asuntos de trabajo no podía venirse junto con nosotros y lo tuvo que hacer algún día después. Nosotros (mi mujer, mi hija, su novio, yo y unos amigos), ya nos encontramos por el Rocío, estamos paseando cuando me suena el teléfono, miro y es mi hermana. En esos momentos estamos pensativos, serios, etc. Me cuenta mi hermana de forma agitada a la vez que muy contenta. Además que de la misma alegría me mezcla todo lo que me quería decir de rápido que quiere contarme todo. Le digo: cuéntame bien otra vez. Mi hermana ya parece más tranquila y me comenta: Antonio, Antonio he visto a tu hijo (Antonio Jesús), hemos estado conversando y me ha comentado que os diga que no estéis tristes, que estéis bien, que la boda y todo lo demás va a salir bien. Yo comienzo a llorar con fuerzas de la emoción, mi hija y mi mujer me miran, aún no saben que ocurre y en esos momentos yo les digo: nuestro niño, nuestro niño de nuestro corazón que ha estado con mi hermana. Mi hermana continúa diciéndome: no llores, yo le contesto; si lloro de la emoción. He estado hablando con el niño (Antonio Jesús) diciéndole que nos mande algún mensaje, que nos de fuerza y ahora llamas tú comentándome todo esto. Continúa mi hermana diciéndome: Antonio, también me ha dicho Antonio Jesús que aunque no le veamos, él también va a venir a la ceremonia y va a estar en todo momento con todos. Habéis visto que mensaje/vivencia llena de fuerza y amor. Dios en todo momento nos está hablando, transmitiendo fuerza, Amor y nos muestra que en ningún momento nos deja solos aunque haya etapas en esta vida que lo parezca. Solo tenemos que confiar siempre en Él, dejarnos guiar por Él.
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INTRODUCCIÓN DEL LIBRO


			 

			Solo serás bueno, si sabes ver las cosas buenas

			y las virtudes de los demás. Por eso, cuando

			hayas de corregir, hazlo con caridad, en el momento

			oportuno, sin humillar, y con ánimo de aprender y de

			mejorar tú mismo en lo que corrijas.

			

JOSÉ MARÍA ESCRIVÁ DE BALAGUER

			 

			Digamos que para entrar con fuerza Celestial desde el principio del libro, para que todos pongamos el Alma al leer el contenido del mismo desde el principio hasta el final del libro os voy a relatar una vivencia que ha tenido un familiar mío con mi hijo de mi corazón. Tengo que deciros antes de continuar que este familiar cree y sabe de la existencia de Dios. Me la cuenta así: Antonio, llevo bastante tiempo hablando con Antonio Jesús, diciéndole que tengo muchas ganas y deseos de verlo, de tener un tiempo con él y mira, Dios me lo ha concedido. He estado con tu hijo, me dice, hemos estado hablando durante bastante tiempo y añade, tiempo terrenal alrededor de media hora. Me cuenta esto porque todos sabéis que en el Reino de los Cielos no existe ni el espacio ni el tiempo. Pues bien, mi familiar sigue comentando, yo solo hacía que preguntarle sobre como es el Paraíso Celestial y todas las preguntas que le hacía eran a nivel de curiosidad. Tu hijo Antonio Jesús, en algunas de las preguntas que le hacía me miraba y solo me sonreía. Él me hablaba que donde está es muy hermoso, que está muy bien y feliz. Recuerdo que uno de los comentarios que le hice fue; tú ahora puedes ir de un lado para otro en un momento y puedes ir donde quieras y ver lo que quieras. La contestación que me dio me quedó impactado, fue la siguiente: si, eso es así, pero yo en cuanto termino lo que tengo que hacer, vengo aquí para estar con mis padres y hermana, con mi familia, que es lo que siempre he hecho cuando estaba en la vida terrenal y es lo que voy a seguir haciendo hasta que en el Cielo nos vayamos reuniendo. Me comenta mi familiar para terminar, ha sido un momento de enorme paz, alegría. Cuando me he querido dar cuenta ya era momento de irse. He visto a tu hijo con una cara de enorme felicidad, lo he visto con una fortaleza absoluta. Lo tengo todo grabado en mi mente, ha sido maravilloso y de mucha grandeza lo que me ha concedido Dios. Con este libro, al igual que con los anteriores que ya están publicados, trato de ayudaros a ver esa gran realidad sobre la existencia de Dios y la Vida Eterna. Nunca con ninguno de mis libros la intención es de convencer a nadie de nada, siempre es con el deseo, y con todo cariño de ayudar a ver la grandeza sobre la Verdadera Realidad. Lo digo y escribo con la certeza que tengo por experiencia propia, Dios me lo muestra a través de mi hijo de mi vida y mi corazón, Dios lo llamó a su Presencia y el Cielo alcanzó, logrando así la Salvación. Pienso que con eso queda todo aclarado, sobre la seriedad y grandeza de la situación, para Gloria de Dios. Tengo que deciros que como humano que soy, o sea que no soy de piedra, aunque sé con toda certeza sobre esa realidad, en algunos de los momentos en los que estoy escribiendo los libros, los ojos se me nublan con lágrimas, pero son lágrimas de emoción, de amor... Siempre lo digo y escribo, deseo compartir mis libros con todos, para ayudaros a que veáis y entendáis esa gran realidad, no quiero guardármela para mí mismo y ya está. También os digo y escribo mucho, que ayudando, me ayudáis. Con eso quiero deciros, que al ver que ayudo a los demás con mis libros, recibo esa fuerza en el corazón, y yo, al igual que todos, necesitamos los unos de los otros. Aquí, en la vida terrenal, como ya sabemos estamos de paso, unos están más tiempo y otros menos tiempo, unos pasan por momentos y situaciones más duras que otros, pero en definitiva, esta vida terrenal es caduca. Hay quienes dicen que si Dios existe como consiente todo lo que aquí ocurre, no olvidemos que Dios lo único que quiere es que todos seamos felices, que tengamos felicidad en plenitud. Dios creó la tierra para que todos viviéramos aquí Eternamente felices, y por culpa del pecado, nosotros los hombres, le «estropeamos» su Plan. Desde ese mismo momento, Dios como nos Ama sin fin, ideó otro Plan y ese nuevo Plan lo hizo para que ya el hombre no lo pueda volver a «estropear». Ese nuevo Plan todos tenemos que cumplirlo aquí y su resultado está en su Paraíso Celestial, que es donde vamos a vivir toda la Eternidad. Por lo tanto por eso el que aquí estemos de paso y todo lo que aquí ocurre (en la tierra), es por culpa del hombre, todo es ocasionado por nosotros. Por eso Dios se Encarnó en María la Virgen y se hizo Hombre, para venir a la tierra, vencer al pecado y rescatarnos a todos de él y liberarnos llevándonos a la Vida sin Fin. Por lo tanto no olvidemos que aquí no está la vida en su Plenitud, esa está una vez alcancemos el Reino Celestial. Mientras sigamos caminando por aquí, seguiremos inmersos en: dudas, preguntas, misterio, dolor, sufrimiento, diversidad de opiniones, riqueza, pobreza, enfermedad, distintas creencias y un largo etc., insisto, aquí no está la vida en su Plenitud. Si os fijáis bien, se crea o no en Dios, cuando nos ocurre algo que no sea de nuestro agrado, que nos duela, etc., siempre se le echa la culpa a Él, y cuando necesitamos algo, recurrimos a Él, es curioso ¿verdad? No pensáis que se crea o no en Dios, todo esto es porque en algún rinconzito de nuestros corazones sabemos que Dios está ahí, que realmente existe. De todas formas, para eso comparto mis libros con todos, para ayudaros a ver que Dios está ahí, aquí, que nos Ama sin fin, que nos ha creado para la Vida, que eso que conocemos con la palabra muerte como ya os he comentado en los demás libros, es realmente nacer a la Verdadera Vida y Eterna. Unos nacen a la Verdadera Vida antes que otros, los que seguimos aquí, somos los que seguimos sufriendo y pasando por todo eso que antes os comente: dudas, misterio, preguntas, dolor..., pero cuando el Plan de Dios se va cumpliendo en cada uno de todos nosotros y lo aceptamos en ese momento como nuestro Señor y Salvador, todos iremos naciendo a esa Verdadera Vida y Eterna, seguimos siendo nosotros mismos, no nos transformamos en nada raro ni nada por el estilo, eso sí, ya estaremos Eternamente con nuestras familias, con nuestras amistades, con todos los que nos amamos en Dios que ya están allí, en el «más allá» en el Reino Celestial. Todos los que ya habéis leído mis libros anteriores, ya sabéis de esta realidad y el seguir leyendo mis nuevos libros, toda esa ayuda, enseñanza, amor y demás, va en crecimiento y quitando de la mente ese gran misterio. En este libro vais a leer sobre la existencia del Creador, la creación de Dios, la Vida Eterna..., en este libro como no podía faltar, vais a leer vivencias con mi hijo de mi corazón para confirmar, seguir afirmando con absoluta certeza, afortunadamente para todos, la Verdadera existencia de Dios y por lo tanto de la Vida Eterna. Vais a comprobar cómo la ciencia no está «reñida» con la religión (la existencia de Dios), es más, vais a leer y comprobar cómo científicos confirman que Dios existe de Verdad. Esto lo escribo porque normalmente la gente piensa que la ciencia está en contra de la realidad de Dios, no es así, en contra de Dios está la persona que no quiere verlo, sentirlo, reconocerlo, las personas escépticas, ateas, etc. Por el contrario, la ciencia, que como lo es todo es invención creada por Dios, si se aprovecha de forma correcta, es una de las muchas formas y maneras que existen de demostrar la existencia de Dios y la Vida Eterna. Ya lo he dicho y escrito en otras ocasiones, pero insisto: cuidado con lo que se escucha y se lee. Si aquí, en la tierra, todos tuviéramos las mismas ideas, opiniones, pensamientos, religiones, etc., todos viéramos la realidad de todo, etc., entonces no sería la tierra. La Vida en su Plenitud, está cuando pasamos esa barrera tan temida por todos que se llama «muerte», es a partir de ahí, cuando ya todos veremos la gran realidad y verdad de todo. Cuando todos pensaremos de la misma forma, veamos las cosas de igual manera..., eso se llama Amor, porque es allí donde solo existe: Amor, solo hay Paz, Luz... Todos mis libros llevan un mensaje común muy profundo, con ellos trato de revelaros lo que de alguna manera todos sabemos, se crea o no. Con mis libros deseo ayudaros a que caminemos por esta vida terrenal con la esperanza abierta a esa gran verdad. Que sepamos que todo ese dolor, sufrimiento, duros obstáculos y demás por lo que hay que pasar, forman parte de esta vida de aquí, y que es por culpa del pecado del hombre, y no es culpa de nadie más. Que sepamos que Dios nos Ama tanto que ha venido para rescatarnos de todo esto y podamos Salvarnos para Vivir la Vida de Verdad. Es lógico y normal que la mayoría no entienda toda esta realidad, aferrándose a todo lo que pasa en lo material, hasta echándole la culpa a alguien a quien dicen no creer. Por eso comparto mis libros para que podáis ver y entender. Es muy difícil para la mente humana llegar a saber y entender más allá de aquí, solo vamos creyendo y aceptando lo que tenemos delante. Hay algo muy curioso entre los miles de defectos que tenemos los humanos, incluyéndome a mí como es lógico, bueno quizás seré quien más defectos tenga del mundo; a lo que me refiero en estos momentos es que el ser humano suele creer antes la mentira sin verla, que a la verdad teniéndola delante. Bueno, con este libro, que dicho sea de paso ya voy por el cuarto, y mientras pueda voy a seguir escribiendo para ayudar y como ya os he definido anteriormente, para ser ayudado. Os voy a contar algo que me llenó, me llegó al corazón. Me lo cuenta un distribuidor de libros. Dice así: Antonio, el otro día vino una señora, llorando, destrozada en dolor, el Señor había llamado a su Presencia a su marido hacia unos días. La señora me dice que por favor le recomiende un libro para que le de fuerzas y le ayude en su situación. Me sigue comentando el distribuidor de libros: Antonio, la señora se encontraba realmente mal. Yo le dije: mira tengo este libro, llévatelo y léelo, luego me cuentas. El libro que le recomendó, que le dio; es mi primer libro (He alcanzado el Cielo). A los pocos días fue la señora para hablar con el distribuidor de libros y le dijo: muchas gracias por el libro que me has recomendado, que me diste para leer, me ha dado mucha fuerza, me ha dado esa esperanza que necesitaba para la Vida, gracias. Me comenta el distribuidor: todo me lo estaba diciendo llena de emoción, cuando la veo así, yo también rompo a emocionarme y nos abrazamos los dos. La verdad es que este relato es maravilloso, además de que confirma la intención con la que comparto mis libros con todos. También tengo que deciros como ya he reflejado en otros de mis libros, que no hay que esperar a que Dios llame a algún ser querido nuestro a su Presencia para leer mis libros, ya que esto nos puede pasar en cualquier momento porque es algo totalmente normal y necesario para poder alcanzar la Verdadera Vida. El leer mis libros es para que nos den: amor, ayuda, fuerza y mucho bueno más desde ¡ya!

		

	


	
		
        

			Ω α

DESDE EL PRINCIPIO DE LA CREACIÓN


			 

			La Eternidad de Dios puede ser explicada como: Dios no tiene principio, fin, ni sucesión de momentos en su propia existencia, y ve todo el tiempo por igual vívidamente; aún así, Dios ve los acontecimientos en el tiempo y actúa a tiempo. Esta doctrina es llamada con frecuencia la doctrina de la infinidad de Dios con respecto al tiempo. Ser infinito significa ser ilimitado. Esta doctrina enseña que el tiempo no limita a Dios ni lo cambia de ninguna manera. Dios es Eterno en su propia existencia. Como Dios Eterno, debemos reconocer el hecho de que Dios creó todas las cosas y de que Él mismo es un Espíritu Inmortal. Antes de la creación del universo no existía la materia, pero luego Dios creó todas las cosas. El estudio de la física nos dice que la materia, el tiempo, y el espacio deben ocurrir conjuntamente. Sin materia no puede haber espacio ni tiempo. Por lo tanto, el tiempo, la sucesión de momentos uno después de otro no existía antes de que Dios creara el universo. Pero antes de que hubiera un universo o tiempo, Dios siempre existió, sin ser influenciado por el tiempo. En la Biblia viene reflejado haciendo referencia a la existencia de Dios o a sus acciones antes de que existiera alguna creación o tiempo. Dios nos escogió antes de la fundación del mundo, para que fuéramos Santos y sin mancha delante de Él. En las propias Palabras de Jesús, su esplendor Eterno es expresado cuando habla de la Gloria que me has dado; porque me has Amado desde antes de la fundación del mundo. Dios siempre ha existido, aún antes del tiempo, esto indica que el propio ser de Dios no consiste en una sucesión de momentos. Su Presencia Gloriosa no progresa de un estado de existencia a otro. Aunque es difícil de comprender para nosotros, Dios es Omnipresente, está totalmente Presente en todas partes. Por lo tanto, Dios puede ver todos los tiempos por igual vívidamente, así como instantáneamente. El Dios Eterno no olvida cosas después de uno o dos milenios, sino que también ve un día cualquiera como mil años. Es como si ese día nunca termina, sino que siempre está siendo experimentado por Él. Dios puede ver toda la historia tan intensamente como si fuera un acontecimiento breve que ocurrió en un momento dado, pero cualquier breve acontecimiento como si continuara por siempre. Ningún acontecimiento que ocurra en nuestras vidas se borra del conocimiento de Dios. Él es Omnisciente, conociendo plenamente todo de Sí mismo y de todas las cosas en un mismo acto Eterno. Al reflexionar sobre los atributos del Dios Eterno, cada respuesta se vuelve muy personal. Los humanos medimos casi todo de acuerdo a un tiempo específico. Aún así, añoramos que nuestras vidas y nuestras relaciones duren para siempre. Cuando escogemos tener una relación con Jesucristo, Dios nos da una Promesa Eterna que se extiende más allá de los límites del tiempo, una Vida Eterna. Todo el universo es gobernado de acuerdo con los designios fijos del Creador. Puesto que esto es verdad, aquellos que siembran semillas saben que a su debido tiempo segarán una cosecha; y los astrónomos pueden pronosticar los movimientos exactos del sol, de la luna, y de las estrellas. Dios tiene un Plan también para sus criaturas humanas, cada detalle del cual está desarrollándose exactamente según su diseño. Dios creó la tierra como el hogar Eterno del hombre, pero Él advirtió a nuestros primeros padres que la vida de ellos dependería de la obediencia a su ley. Ellos desobedecieron y fueron condenados a la muerte. Por la herencia esta condena de muerte pasó a toda la humanidad, y desde entonces la familia humana ha experimentado más de seis mil años de pecado, enfermedades, y muerte. Ahora se teme que la raza entera pudiera ser destruida por el mal uso egoísta de las invenciones y de los descubrimientos humanos. Pero la Biblia nos asegura que esto no ocurrirá, y que, en cambio, la raza humana será restaurada a la vida como fue diseñada al principio por el Creador. El Plan de Dios por lo cual esto se lleva a cabo, ha estado avanzando hacia su finalización a lo largo de los siglos, y la Biblia revela que ahora el tiempo está cerca para la consumación Gloriosa de aquel Plan. Aquellos que entienden el Plan de Dios para el hombre están llenos de esperanza en vez de miedo. En realidad estos días eran épocas largas de tiempo durante las cuales se llevó a cabo la preparación gradual de la tierra para ser habitada por la humanidad. El hombre fue creado, a la imagen de Dios, y se le mandó multiplicarse y llenar la tierra. La Imagen de Dios a la cual el hombre fue creado no significa solo una semejanza física, sino que también una moral. El hombre fue dotado con la capacidad de razonar y entender las instrucciones de Dios acerca de lo correcto y de lo incorrecto, de lo bueno y de lo malo. La comisión de Dios a nuestros primeros padres para multiplicarse y llenar la tierra revela que el destino divino para el hombre fue que él debe habitar la tierra, la cual fue creada para ser su casa perdurable. El hombre fue creado como un ser terrenal, perfectamente adaptado al hogar que Dios le había preparado en la tierra. No se dijo nada a nuestros primeros padres sobre la posibilidad de transferirse a otra parte del universo. Se le dio al hombre el dominio sobre la tierra y sobre los animales inferiores. Él debía dominar la tierra, significando esto que debía ponerla bajo su control y hacerla hermosa, útil, y fructífera. En el hogar paradisíaco que el Creador les proveyó a nuestros primeros padres, había belleza así como un suministro abundante de comida que sostenía la vida. Puede asumirse que este maravilloso hogar paradisíaco fue diseñado por Dios para servir como un modelo operativo para el hombre a medida que procuraba realizar la comisión dada a él para llenar la tierra con su descendencia, y dominarla. A medida que la familia humana aumentaba en número, aquel hogar paradisíaco que Dios especialmente preparó pronto se hizo demasiado pequeño, así que sus fronteras tendrían que ser ampliadas según la necesidad. Esto habría continuado hasta que toda la tierra se transformara en un paraíso enorme, lleno de una familia humana perfecta y feliz que disfrutaba de salud y de vida perfecta perdurable, regocijándose en la luz del sol de la sonrisa del Creador. Esto fue el objetivo de Dios en la creación del hombre. Fue el designio de Dios que el hombre disfrutara de la Vida Eterna en la tierra, pero fue necesario que él demostrara su mérito para disfrutar de la Bendición de vida en su hogar terrenal al demostrar su obediencia a la ley Divina. La penalidad por la desobediencia de la ley de Dios fue la muerte. Dios declaró su ley de una manera muy sencilla y así expresó claramente cuál sería la penalidad por la desobediencia. Es posible que los primeros humanos carecieran de fe en la capacidad del Creador de tratar con la transgresión del pecado de una manera que sería a su favor; entonces el hombre deliberadamente desobedeció. Por lo tanto sin importar su razonamiento, su pecado fue voluntario, y la sentencia divina de la muerte vino sobre él. La transgresión y la condena de nuestros primeros padres (los primeros humanos) sucedieron antes del nacimiento de sus hijos. Esto significa que el proceso de morir ya había comenzado cuando nacieron sus hijos. Así que su descendencia fue imperfecta y automáticamente cayó bajo la condena de muerte. De este modo comenzó el reinado del pecado y de la muerte que ha continuado por más de seis mil años. Durante este tiempo han sufrido y han muerto millones de personas. La tristeza, las enfermedades, y el dolor mental y físico han sido experimentados por todos, tanto jóvenes como viejos, en cada generación. Este período largo del sufrimiento humano se describe en la Biblia como una noche de llanto que ha sobrevenido a la raza humana a consecuencia de la ira o la condena de Dios, que recae sobre la gente debido al pecado. Sin embargo, al debido tiempo de Dios, como veremos más tarde, habrá una liberación del sufrimiento y de la muerte. El Apóstol Pablo dijo que: la ira de Dios se revela desde el Cielo contra toda impiedad e injusticia. Ésta es revelada por todo lo que las enfermedades y la muerte nos recuerdan. Verdaderamente, el hombre está aprendiendo el resultado terrible de transgredir la ley Divina. Cuando Dios pronunció la sentencia de muerte sobre nuestros primeros padres, Él no los abandonó sin la esperanza de que en algún tiempo y de alguna manera la penalidad pudiera quitarse. Un rayo de esperanza debe notarse en la declaración que hizo Dios sobre el pecado. No podemos suponer que los primeros humanos entendieron claramente las implicaciones de la declaración de Dios. A la luz de las promesas subsiguientes de Dios, esto significa que se cumplirá el propósito original de Dios en la creación del hombre, y la tierra se hará un paraíso enorme, poblado por la descendencia redimida y restaurada del pecado. Aproximadamente dos mil años después de la caída del hombre en el pecado y la muerte Dios hizo una promesa a Abrahán, que por él y por su simiente todas las familias de la tierra serían bendecidas. Luego, cuando Abrahán probó su mérito al demostrar su buena voluntad de obedecer al Señor al ofrecer en sacrificio a su hijo Isaac, Dios confirmó esta promesa por su juramento. En el Nuevo Testamento la simiente prometida a Abrahán se identifica como Cristo. Además, se ofrece la explicación adicional que aquellos que siguen en los pasos de Cristo estarán asociados con él como la simiente prometida. Esto significa que los cristianos verdaderos participarán con Jesús en la futura obra de bendecir a la humanidad con la salud y la vida. Fue debido al gran Amor de Dios por sus criaturas humanas que, a pesar de que previó que le desobedecerían, Él, por medio de Cristo, hizo la provisión de liberarnos a todos de la penalidad de la muerte. El Plan de Dios para la liberación de la humanidad de la muerte mediante Cristo está en la misma base que la condena de toda la raza humana por un solo hombre. Todos perdimos la vida por causa del pecado, y todos tendremos una oportunidad de recobrar la Vida por medio de Cristo. Hay muchas promesas en la Biblia para asegurarnos de que cuando el Plan Divino para la liberación de la humanidad del pecado, de la muerte esté completo, no habrá más enfermedades, dolor, etc, ya no existirá lo que conocemos como muerte. Esta liberación de la humanidad del pecado, de la muerte, significa que todos hemos sido rescatados por Jesús y seremos restaurados a la vida, una Vida sin fin y Plena. El Plan de Dios de la Salvación para el hombre requirió el sacrificio de una vida humana Perfecta como un sustituto por la vida perdida del hombre perfecto. El amor abundante de Dios por la raza humana caída lo impulsó a enviar a su propio Hijo Amado al mundo para que Él pudiera ser el Salvador. A fin de proporcionar la Salvación de la muerte, fue necesario que Dios se hiciera hombre (Jesucristo), que vino al mundo Encarnándose en María la Virgen. Jesús Ama a la humanidad y no sólo dio su propia vida para que el hombre pudiera vivir, sino también soportó mucho sufrimiento y aflicción. Dándose cuenta de lo que Jesús sufrió a favor de nosotros, esto debe motivarnos a desplegar nuestro amor y lealtad por Él y por su Padre Celestial, ya que se dio a sí mismo para ser nuestro Redentor y Salvador. La Biblia usa la palabra rescate para describir lo que se llevó a cabo a favor de nosotros por medio de la muerte de Jesús. La palabra rescate, como se utiliza en la Biblia con respecto al Plan Divino de la Redención, significa un precio correspondiente. El Hombre Perfecto Jesús se hizo un sustituto en la muerte, venció a la muerte para que ya no exista como tal y darnos a todos de forma gratuita la Salvación - Vida Eterna. El don de Dios de la vida mediante Cristo está disponible sólo por la fe y la obediencia. Sin embargo, hay que informarse de esta provisión de vida para creer. Aquellos que creen en Cristo ahora y se dedican para hacer la voluntad de Dios se consideran justificados sobre la base de la fe. Éstos ya no son enajenados de Dios debido a la condena por el pecado, sino que están reconciliados con Él por la fe. Todos los que seamos aquí en la tierra leales y consagrados de Jesús y le seguimos fieles hasta la muerte durante esta estancia en la vida terrena, seremos recompensados con el maravilloso Premio de la Inmortalidad. La abnegación, como enseñada por Jesús, no es simplemente el abandonar ciertas cosas buenas como el comer o renunciar a otros placeres de la vida. Por el contrario, es la privación de uno mismo, una dedicación al Señor que es tan completa y de todo corazón que uno se quita de todos los derechos de gobernar su propia vida. Es el renunciar por completo de su propia voluntad y de sus propios caminos y la aceptación de la Voluntad del Señor como regla de la vida. Esto significa un cambio completo en la perspectiva de la vida, una transformación de la mente para conformarse a la voluntad de Dios. Llevar la cruz aquí en la tierra, la que a cada uno nos toca llevar, significa más que aguantar experiencias desagradables. Como discípulos de Jesús, sufrimos y morimos con Él, esto significa que iremos alcanzando la Vida en su Plenitud y Eterna. Ser un discípulo de Cristo, por lo tanto, implica mucho más que llevar una vida moral y recta. Significa la dedicación de la vida de uno a la causa de Dios a medida que ésta se lleva a cabo por medio de Cristo. Significa una dedicación a la causa que conduce al amor a Dios y a los demás y renunciar a todos los intereses egoístas. Ya sabemos con toda certeza que la vida de sacrificio por la causa cristiana tiene sus recompensas de paz y de alegría en el Señor, que son el resultado del aseguramiento de tener la aprobación Divina. Esta es una paz y una alegría que están basadas en el conocimiento de que nuestro Padre Celestial sabe que es lo mejor para nosotros y hace que todas las cosas nos ayuden y creyendo firmemente en Él, iremos siempre por la Ruta hacia la Eternidad. El objetivo de vivir y reinar con Cristo es participar con Él en ofrecer las bendiciones de salud y de vida al resto de la humanidad, las cuales Él proporcionó por su propia muerte como el Redentor y el Salvador del mundo. El hombre no fue una mezcla de naturalezas terrenales y espirituales. En todas las creaciones innumerables de Dios no hay ningún híbrido, excepto cuando los haya producido el hombre. Aunque un número muy limitado de las criaturas humanas de Dios será exaltado a una naturaleza más alta en la resurrección bajo las condiciones de la fidelidad al seguir los pasos de Jesús, esto no significa que la gente es, por naturaleza, parcialmente espiritual. Se le dio al hombre perfecto el dominio sobre todas las formas inferiores de la creación terrenal. En este respecto él fue dotado con la Gloria oficial del Creador, quién ejerce el dominio sobre todo el universo. A causa de la desobediencia a la ley Divina, el hombre no sólo perdió la vida sino también perdió su dominio sobre la tierra. Por eso, ya no vemos la Gloria de Dios reflejada en la raza humana como fue poseída por el primer hombre. Hoy en día vemos al hombre caído, imperfecto y moribundo, e incapaz de salirse de la esclavitud de las enfermedades y de la muerte en la cual fue sumergido debido a su pecado. Pero Dios sigue amando a sus criaturas humanas; Él hizo la provisión para librarnos del pecado, de la muerte. La provisión de Dios para el mundo condenado y moribundo por el pecado, para sus criaturas humanas terrestres, es el rescate provisto por Jesús. Aunque hoy en día vemos que el hombre sigue muriendo y ha perdido su propio dominio, por la fe vemos que Jesús ya entregó su vida para que se le restauraran al hombre la vida y la gloria terrestre para de ese modo poder alcanzar la Gloria Eterna en la Casa del Padre. El propósito Divino no es de exaltar a la gente de la tierra a un plano más alto de la vida, sino, por medio de una resurrección, restaurarnos en la vida en la tierra, para poder alcanzar la Verdadera Vida por medio de esa resurrección que Jesucristo nos ha regalado. Hoy el mundo está lleno de miseria y calamidades, de degradación y dolores, de dudas, ideologías, sufrimientos, etc. Todo, forma parte, aunque no lo entendamos, del Camino de Salvación. Todos los cuales desaparecerán creyendo y siguiendo a Cristo. Cuando alcancemos el Cielo no habrá ningún dolor, ni ninguna evidencia del antiguo reinado del pecado, de la muerte. Este es el destino para la humanidad que ha sido hecha posible por el rescate que está en Cristo Jesús. Esta será la Gloria restaurada de lo terrenal. Las Escrituras sí enseñan que aquellos que sacrifican sus vidas terrenales, siguiendo los pasos de Jesús, serán exaltados a la naturaleza Celestial en la resurrección. Esta es la esperanza Gloriosa que las promesas de la Biblia ofrecen a los seguidores fieles de Dios. Vale mucho más dejar todo lo que tenemos y somos, a fin de alcanzar aquel premio Glorioso de la naturaleza Divina. La Gloria Celestial es en efecto un maravilloso premio. Jesús explicó que este premio en el Cielo fue alcanzable sólo por dejar todos los tesoros terrenales y hacerse sus seguidores en la muerte de sacrificio, que Él ilustró con la idea de tomar nuestra cruz como sus discípulos. Que todos aquellos que hayan puesto sus afectos en las cosas de la Eternidad en el Cielo sean diligentes a medida que siguen adelante en el camino con obstáculos que conduce a la Gloria, la honra, y la Inmortalidad. Vivimos en un mundo marcado por la cultura de muerte. Las constantes manifestaciones de rupturas con uno mismo como: soledad, tristeza, sin sentido, búsquedas desenfrenadas de falsas seguridades; las rupturas con los demás traducidas en violencia, delincuencia, terrorismo, guerras, egoísmo, diversidad de creencias, de opiniones, ideales religiosos, etc.; no tienen otra causa que la ruptura con el que nos creó y nos conoce plenamente, Dios. El enfocarse y pensar solo en el materialismo, en lo terrenal, eso hace que cada hombre experimente en lo más profundo de su corazón inquietud, incertidumbre, dudas, etc., ya que se le cierra la puerta al Único que puede llenar nuestra Alma de pleno entendimiento de la Eternidad. En la historia de la humanidad siempre han estado aquellos que niegan explícitamente a Dios, los denominados ateos; otros que crean dioses a sus medidas como son el dinero, el poder, la fama, todo lo relacionado con lo mundano-material. En nuestros días percibimos por la forma de pensar de la sociedad en general la ausencia de Dios, una sociedad que termina poniendo a Dios en un segundo plano ya que piensan: si Dios no está en mi vida práctica y no tengo como probar si existe o no existe, entonces no me interesa. Ante estos criterios sobre la forma de ver y pensar de la humanidad en general, los católicos enfrentamos la urgencia de hacer una opción clara y decidida por anunciar con argumentos reales que Dios sí existe y está muy cerca de cada uno de nosotros y lo comento con pleno conocimiento de la certeza sobre esta gran realidad por experiencia propia. El hombre puede llegar al conocimiento de Dios de muchas maneras. Todas ellas responden tanto a la capacidad natural de la inteligencia humana de conocer la existencia de Dios, como a la Revelación Divina que nos ofrece Él de muchas formas y maneras. Prestar atención a lo siguiente que son algunas de las formas que nos permiten afirmar que Dios existe, es real y es cercano. La Sagrada Escritura atestigua este principio: la razón humana puede conocer a Dios por medio de la creación, pues las cosas creadas son testimonio permanente de su Autor y llevan a su conocimiento con alcance universal, no han aparecido y están ahí porque sí. Atendamos también al poder y la fuerza que existe en la naturaleza creada: las fuerzas de la naturaleza son un reflejo de la Omnipotencia de aquel a quien se someten todas las potencias. Vanos son por naturaleza todos los hombres que ignoran y no alcanzan a conocer por los bienes visibles a aquel que lo ha creado todo, Dios. Los grados de perfección que el hombre conoce en la naturaleza reflejan la perfección absoluta de un Dios Único y personal, al que todos los hombres somos llamados a Adorar y a seguir. Porque las perfecciones invisibles de Dios, su poder Eterno y su Divinidad, se han hecho visibles después de la creación del mundo. El Apóstol San Pablo enseña claramente en una carta, que el que no reconoce a Dios lo hace por opción libre, pues no se trata sólo de no percibir lo invisible de Dios en las cosas visibles, sino de una obstinación del corazón que no quiere reconocer a Dios como Señor, y le niega el dominio sobre el hombre y sobre las cosas. Así, el hombre se degrada, no es capaz de reconocer su puesto en un mundo que se ha convertido en desordenado y caótico, y no acierta a descubrir la dimensión Divina que aflora en todas las cosas. Asimismo, en las Sagradas Escrituras encontramos otro medio a través del cual el hombre puede conocer a Dios: se trata de su conciencia, la cual expresa tanto la existencia de Dios como la ley natural que Dios escribió en el corazón de todo hombre. Los que no han recibido la Revelación de Dios conocen por su razón natural los principios esenciales que informan la ley natural. En la intimidad de su corazón, todo hombre tiene grabada una ley moral natural que participa de la ley Eterna de Dios. También se puede llegar a demostrar la existencia de Dios desde la propia experiencia interior. Hay muchas personas que para creer y amar a Dios, la experiencia interior de percibirse volcado hacia algo Eterno los conducen hacia aquel Único Eterno, Dios mismo que toca el corazón para entrar en una infinita comunión de amor, en un diálogo personal e intenso. Dios ha marcado al hombre, lleva a la persona a acercarse a Dios de manera natural, teniendo la convicción de la existencia de Dios como la luz del día o las estrellas de la noche. Justamente, como imagen de Dios, el hombre conserva esa convicción Divina no como algo extraño y añadido por la presión de la cultura, sino como algo propio, como el fundamento radical de su ser, como la luz que explica el dinamismo de su vida, y como el amor en el que encuentra su plenitud. La intuición natural o evidencia inmediata de Dios ofrece muchas incidencias a través de los siglos; unas veces por influjo manifiesto de filósofos, otras veces como ocurrencias más o menos espontáneas. La idea de aquella Belleza que ni nace ni muere, que es en sí y existe por sí, puede considerarse como un equivalente antiguo de la intuición natural de Dios. Hay quienes dicen tener conciencia de la existencia de Dios por vía de experiencia religiosa, sentimental, personal, previa a cualquier razonamiento o demostración. Dios es, pues, algo incognoscible, pero sentido nebulosamente como algo Divino que responde a una indigencia vital. Dios, como del incondicionado, es inmediatamente evidente, no a nivel de razón, sino de sentimiento o afecto. Reconocen a Dios como término de un sentimiento espontáneo de dependencia de lo infinito, cuya existencia resulta indudable, aunque su contenido esencial sea confuso. La religión es parte del plan vital, y la existencia de Dios se percibe místicamente en este dinamismo inmanente. Porque Dios nos está oculto. La mayor testificación de la no evidencia natural de la existencia de Dios es el hecho, tan frecuente en nuestros días, del ateísmo teórico, en sus modalidades de ignorancia y de positiva negación de Dios. Es un hecho, si no siempre sincero y menos veces quizá justificable, suficientemente amplio para ser decisivo contra la supuesta evidencia natural de Dios. Lo que está más allá del ser de las cosas sensibles e imaginables no nos es accesible sino a fuerza de abstracción formal y de discurso, es decir, de mediación según los conocimientos. La razón, sobre todo después del pecado original, es incapaz de conocer naturalmente la existencia de Dios y sus atributos.
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